
 

 

P
ág

in
a1

 

UNIDAD PASTORAL DE EJEA DE LOS CABALLEROS 

ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

 

MONICIÓN DE ENTRADA  

Sed bienvenidos.  
El domingo es día del Señor, y todos los que hemos experimentado su 

presencia entre nosotros nos reunimos en torno a Él para escuchar su palabra y 
para alimentarnos de su persona. Hoy se nos muestra sanando y anunciando el 
Reino de Dios, tareas a las que estamos llamados a continuar todos sus 
seguidores. Y se nos ofrece una buena propuesta de cómo llevarlo a cabo: 

Celebramos la campaña anual de “Manos Unidas” que, con el lema 
“Contagia solidaridad para acabar con el hambre”, pide nuestra 
colaboración. Las Unidades Pastorales de Alagón, Tauste-Gallur y Ejea, hemos 
asumido el proyecto de financiar un programa de agricultura sostenible para 
granjeros muy vulnerables en el norte de la India. Nuestra generosidad hará 
posible que más de 5.000 personas adquieran los medios suficientes para salir 
de la miseria y poder vivir con dignidad. 
 
RITOS INICIALES 

Animador Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. R/ 

A.: El Señor esté con vosotros. R/ 
 

ACTO PENITENCIAL 

A.: Al iniciar nuestra celebración miramos nuestro corazón y le pedimos 
perdón al Señor por nuestras faltas de amor y pecados.  

+ Se hace una breve pausa en silencio…  
 
A.: Señor, porque vivimos apegados a muchas riquezas vanas y no 

hemos sido pobres de corazón: Señor, ten piedad. 
R: Señor, ten piedad.  
A.: Señor, porque no hemos tenido la fe y el valor para denunciar las 

injusticias del mundo, por vivir aferrados a nuestra comodidad: Cristo, ten 
piedad. 

R: Cristo, ten piedad.  
A.: Señor, porque no hemos sabido reconocer tu presencia en medio de la 

limitación y el dolor humano: Señor, ten piedad.  
R: Señor, ten piedad.  
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A.: Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén.  
 
A.: Entonemos ahora el himno de alabanza al Señor: 
 
Gloria a Dios en el cielo,  
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.  
Por tu inmensa gloria te alabamos,   
te bendecimos, te adoramos, te glorificamos,  
te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso.  
Señor, Hijo único, Jesucristo.  
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;  
Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;  
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra suplica;  
tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros;  
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo,  
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre.  
Amén.  
 

ORACIÓN COLECTA   
 

A: Oh, Dios, que prometiste permanecer en los rectos y sencillos de corazón, 
concédenos, por tu gracia, vivir de tal manera que te dignes habitar en 
nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo. Amen 
 

 LITURGIA DE LA PALABRA  

 (Del Leccionario Dominical 1B – VI T.O.) 
 

Lectura del libro del Levítico 13, 1-2. 44-46 

El Señor dijo a Moisés y a Aarón: «Cuando alguno tenga una inflamación, una 
erupción o una mancha en la piel, y se le produzca una llaga como de lepra, 
será llevado ante el sacerdote Aarón, o ante uno de sus hijos sacerdotes. 
Se trata de un leproso: es impuro. El sacerdote lo declarará impuro de lepra en 
la cabeza. El enfermo de lepra andará con la ropa rasgada y la cabellera 
desgreñada, con la barba tapada y gritando: “¡Impuro, impuro!”. Mientras le 
dure la afección, seguirá siendo impuro. Es impuro y vivirá solo y tendrá su 
morada fuera del campamento». 
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Palabra de Dios  
 

Salmo 31, 1-2. 5. 11  

R. Tú eres mi refugio, me rodeas de cantos de liberación. 

Dichoso el que está absuelto de su culpa, 
a quien le han sepultado su pecado; 
dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito 
y en cuyo espíritu no hay engaño. R/. 

Había pecado, lo reconocí, 
no te encubrí mi delito; 
propuse: «Confesaré al Señor mi culpa», 
y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. R/. 

Alegraos, justos, y gozad con el Señor; 
aclamadlo, los de corazón sincero. R/. 

Segunda lectura 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 10, 31 - 11, 1 

Hermanos: Ya comáis, ya bebáis o hagáis lo que hagáis, hacedlo todo para 
gloria de Dios. No deis motivo de escándalo ni a judíos, ni a griegos, ni a la 
Iglesia de Dios; como yo, que procuro contentar en todo a todos, no buscando 
mi propia ventaja, sino la de la mayoría, para que se salven. Sed imitadores 
míos como yo lo soy de Cristo. 

Palabra de Dios   

Canto al Evangelio- Aleluya.  
  
Escuchemos hermanos el Santo Evangelio según San Marcos.  

 
Lectura del santo evangelio según san Marcos 1, 40-45 

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas: «Si 
quieres, puedes limpiarme». 
Compadecido, extendió la mano y lo tocó diciendo: «Quiero: queda limpio». 
La lepra se le quitó inmediatamente y quedó limpio. Él lo despidió, 
encargándole severamente: «No se lo digas a nadie; pero para que conste, ve a 
presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó Moisés, para 
que les sirva de testimonio». 
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Pero cuando se fue, empezó a pregonar bien alto y a divulgar el hecho, de 
modo que Jesús ya no podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se quedaba 
fuera, en lugares solitarios; y aun así acudían a él de todas partes. 

Palabra del Señor 
  

+ REFLEXIÓN DOMINICAL_________________________________________ 

 

CREDO 

A.: Puestos de pie, proclamamos nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,  
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato,  
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.  
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  
la comunión de los santos, el perdón de los pecados,  
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

Animador: Con humildad y confianza presentemos, a Dios nuestro Padre, 

nuestras necesidades, las de la Iglesia y del mundo: 

 Por todos los que formamos la Iglesia, para que, siguiendo el ejemplo de 

Jesús, sepamos salir al encuentro de los pobres, enfermos y marginados; 

verdaderos  leprosos de nuestra sociedad. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por los responsables de la economía y la política, de las asociaciones e 

instituciones; para que pongan todo el empeño en desterrar el hambre y el 

subdesarrollo en el mundo. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por todos los que trabajan en la Campaña contra el Hambre de Manos 

Unidas, intentando que los que menos tienen, logren una vida digna. 

Para que, la caridad de Cristo brille en ellos y se extienda a todos 

nosotros. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

 Por los que por diferentes causas  han perdido el trabajo y se encuentran 

en serias dificultades económicas; para que no pierdan la esperanza y 

sientan  nuestra cercanía y solidaridad. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
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 Por todos los que formamos esta Unidad Pastoral, para que seamos una 

comunidad, donde nos apoyemos los unos a los otros con el mismo amor, 

bondad y respeto que el Señor nos mostró a todos. ROGUEMOS AL 

SEÑOR. 

Animador: Señor, escucha nuestras súplicas, y danos un corazón, 
suficientemente grande, para acoger y amar a todos. Por Jesucristo nuestro 
Señor.  

 RITO DE COMUNIÓN. 
+ Acabada la oración de los fieles, el animador coloca el corporal en el altar y se 

acerca al Sagrario. Pone el Copón sobre el altar en el corporal. 
 

PLEGARIA DE ACCIÓN DE GRACIAS 
 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te 
bendecimos, te damos gracias. 

Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú eres el Hijo único del Padre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar 

el seno de la Virgen. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino 

eterno. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa 

sangre. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
A.: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos. 
Todos: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 
Animador: Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de 

reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos ha 
enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo…  

  
A.: La comunión que vamos a recibir nos hace hermanos. Expresemos 

nuestro deseo de fraternidad dándonos un gesto de paz. Nos damos 
fraternalmente la paz.   
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A.: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo… 
 
+ Toma el Pan y, elevándolo un poco sobre el copón, la muestra al pueblo, diciendo: 

 
A.: Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos 

los invitados a la cena del Señor…  
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra 

tuya bastará para sanarme. 
 
Distribución de la Sagrada Eucaristía.  
 
+ El animador comulga, dice en voz baja:  

A.:  El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna. 
+ Después se dirige delante del altar a distribuir la comunión. 
 
+ Acabada la distribución de la comunión el animador tapa el copón y lo mete en el 

Sagrario. Recoge el corporal y se sienta. 

ACCIÓN DE GRACIAS 

+ Después del canto de comunión se puede dejar un momento de silencio o rezar una 
oración de acción de gracias.  

 
ORACIÓN 

             "CRISTIANO ES QUIEN DA LA MANO" 

 

Este Evangelio, Señor,  
presenta una bella escena:  
el “encuentro” que celebras  
con un enfermo de lepra. 

 

El leproso, muy valiente,  
se salta todas las reglas.  
Humildemente se acerca  
y, de rodillas, te reza: 

 

“Si quieres, puedes limpiarme”,  
Señor, de toda impureza.  
Yo sé que tu corazón  
piensa más que tu cabeza. 

 

Estas palabras, Señor,  
conmovieron tu conciencia,  
 

y tus manos compasivas  
tocaron su carne enferma. 

 

No sólo “quiero”, “te quiero”,  
fue tu emotiva respuesta  
y su carne relumbró  
más limpia que las estrellas. 

 

Esa misión tan hermosa  
es también, Señor, la nuestra.  
Cristiano es quien da la mano  
y cura toda dolencia. 

 

Señor, con amor, nosotros  
queremos seguir tus huellas,  
dejar el clavel de un beso  
en los pobres de la tierra
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ORACIÓN DE POSTCOMUNIÓN   

A.: Oremos hermanos para finalizar esta celebración. 
 
Alimentados con las delicias del cielo, te pedimos, Señor, que procuremos 

siempre aquello que nos asegura la vida verdadera. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

RITO DE CONCLUSIÓN 

A. (haciendo la señal de la cruz): El Señor nos bendiga, nos guarde de 
todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

Todos: Amén. 
  
A.:  En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 
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REFLEXIÓN: VI Domingo Tiempo Ordinario 
Lv. 13, 1-2.44-46 // I Cor. 10, 31-11, 1// Mc. 1, 40-45 

El evangelio de hoy nos cuenta el encuentro de Jesús con un leproso y su curación. 

Jesús se encuentra con la pobreza, la enfermedad, la exclusión y la maldición. Un leproso 

era una persona maldita, porque su enfermedad era consecuencia de un castigo divino; un 

leproso era una persona excluida de la comunidad, para que no contagiase, debía avisar de 

su presencia y estar alejado de las poblaciones, no podía encontrarse con los sanos; un 

leproso es un enfermo, que sufría una enfermedad desagradable, a veces dolorosa e 

incurable en aquellos momentos; un leproso era un pobre que sobrevivía con lo que podía 

conseguir, robando o por la caridad, medio escondida de los suyos. 

Desde su pobreza, enfermedad, exclusión y maldición, se atreve a acercarse a Jesús. Y 

no sólo eso, le pide que le cure: “Si quieres puedes curarme”. Es un acto de fe, de 

confianza, de saber con quién se ha encontrado. “Tú puedes, yo lo necesito; tú puedes, yo 

sólo tengo mi enfermedad”. Jesús se deja convencer. Y “tocándolo”, haciendo suyo el 

sufrimiento, la enfermedad, la pobreza, la exclusión y la maldición, le da la respuesta: 

“Quiero, queda curado”. Jesús se acerca a los pobres y necesitados, se hace pobreza y 

necesidad con ellos. Es la dinámica de Dios, la dinámica del amor. Si no tocamos, si no 

estamos al mismo nivel, no comprendemos, no podemos ayudar. Dios nos cura si 

nosotros queremos, si somos capaces de dejarle acercarse a nosotros para que nos 

transforme y nos cambie. 

Celebramos la Campaña de Manos Unidas, este año con el lema: “Contagia solidaridad 

para acabar con el hambre”. En este tiempo de pandemia, estamos viendo como aumenta 

la pobreza en nuestro país. Hay mucha gente que “no llega a fin de mes” y debe ir a pedir 

a los centros asistenciales. Y esta es la experiencia en los países desarrollados. De los 

países pobres, los medios de comunicación no dicen nada, parece como que han dejado de 

existir. Pero nosotros sabemos que no así. Y sabemos que si nosotros lo estamos pasando 

mal, ¿cómo lo podrán pasar ellos? Manos Unidas nos invita a pensar en ello. Y no sólo a 

pensar sino a ponernos en marcha para ayudar a estos, hermanos nuestros, que están 

viviendo la pandemia dentro de otra pandemia más permanente que la del “hambre”.  

Nuestras parroquias de los arciprestazgos de Alagón, Gallur y Ejea, este año ponemos 

nuestra mirada en norte de la India, donde, a través del un “programa de agricultura 

sostenible para granjeros vulnerables”, vamos a intentar ayudar un poco a estos hermanos 

nuestros que necesitan mucho más que nosotros, porque les falta para poder sobrevivir. 

Son 20 aldeas habitadas por los más pobres de la sociedad india, los “intocables”, 

marginados por su pobreza y su condición social. Agravado por la falta de productividad 

de sus tierras, a causa de los fertilizantes químicos. Nuestro proyecto es ayudarles a que 

sus tierras puedan ser productivas de nuevo y así atajar la “pandemia del hambre”. 

Jesús tocó al leproso, también “intocable” en la sociedad de su tiempo, y lo curó. Nosotros 

queremos acercarnos a estos “intocables” para ayudarles a curar la enfermedad del 

hambre. Así nos parecemos un poco a Jesús. Seamos solidarios.  


